
V-

538 — — 539I
•culinas y las femeninas. Pero no es indiferente cuál sea la directora del 
proceso y la originante principal de la unión. Todo lo contrario para 
Eberz. Si es la potencia masculina tendremos la unión zoológica, de tipo 
inferior. Si es la femenina, se tiene la unión gnóstica, la superior, la 
exigida por el espíritu. Es tal la importancia que se atribuye a la po- ;
tencia femenina, que el libro está dedicado a las mujeres y es una inci- '
tación al reencuentro de su vocación metafísica y gnóstica. Ese es su |
verdadero destino. De él ha sido privado iK>r el hombre, que por su mas- 1
culinismo agnóstico ha luchado y sigue luchando con las armas de las ^
religiones, de las filosofías y de las formas sociales para que no se vuelva i
a restaurar la ginecocracia gnóstica y perimida de los tiempos primeros. |
El reencuentro de la mujer con su destino salvará a la humanidad, la |
cual ha olvidado que atacar la potencia femenina es atacar el espíritu, - 
que es su razón de ser. En esta perspectiva el autor considera diversas 
temas relacionados con el Gnosticismo, las religiones principales, espe­
cialmente el cristianismo, la evolución histórica, las culturas, los huma­
nismos, etc.... No nos convence. Su interpretación de los hechos se re­
siente a veces —y en cuestiones fundamentales (vaya como ejemplo la 
que hace del Cristianismo)— del sacrificio de la realidad a su concepción ?
de la misma. Con lo cual se falsifica el verdadero sentido. Eberz nos da fj
la impresión, en bastantes ocasiones, de acercarse a la realidad, no tanto | 
para escucharla, sino para oír en ella el eco de su propia voz.

Sarniento de Eyan son Aristóteles y Santo Tomás, vistos naturalmente en 
una perspectiva moderna. R. D.

G. Heberer, Der Ursprung des Menschem, Fischer, Stuttgart, 1968, 
-43 págs. El autor, consciente de la importancia de la documentación 
Tósil para la comprensión del proceso evolutivo, presenta una visión pano­
rámica del estado actual de la Pilogenética Humana. Divide la evolución 
-en dos grandes partes separadas por el TMU (Tier-Mensch-Übergansfeld) 
del Plioceno. La primera está constituida por los homínidos subhumanos 
con un mecanismo pasivo y no finalista. La segunda, que desemboca en 
el homo novus, implica ya los homínidas humanos y se caracteriza por 
su finalismo y la actividad humana. Pasando ya a las teorías explicativas, 
reduce su multiplicidad y variedad tres grupos de hipótesis. El primer 
grupo deriva la rama homínida relativamente tarde, en el plioceno, de 
Tiombres-monos con grandes brazos, con los cuales colgarse y saltar. Por 
esta razón Heberer llama a esta hipótesis Brachiatorenhypothese. El se­
gundo grupo propugna la opinión contraria. Considera la línea homínida 
relativamente muy antigua, prolongándola hasta el Oligeceno y aun hasta 
el Eoceno. Es la hipótesis que el autor llama Protocatarrhinenhypothese. 
El tercer grupo, intermedio y sustentado por Heberer, toma como punto 
de partida para la línea homínida un tipo de Póngidos del Mioceno, sin 
los largos brazos de los Brachiatores y menos especializados. Es la Prá- 
brachiatorentheorie. Las tres teorías desembocan en el TMÜ. Una con­
firmación de su opinión es para el autor el descubrimiento de los fósiles 
que van marcando los jalones hasta el hombre, como bien lo muestra la 
exposición sintética, pero suficiente y apropiada, que se hace de los mis­
mos. Dos cuestiones están en primer plano: ¿cuándo es lícito caracterizar 
un homínida como humano?; ¿se dan hallazgos en homínidas que puedan 
figurar en el TMÜ? A la primera Heberer contesta exigiendo la presencia 
de utensilios artificialmente hechos, pues la magnitud del cerebro 

^ tiempo de transición nada dice de sus posibilidades funcionales. A la se­
gunda responde analizando los fósiles de los australopithecinos.

- tructuración corporal corresponde a la que se debería admitir para la 
fase crítica del TMÜ. Por otra parte, no hay fundamento para negarle 
la capacidad de realizar artefactos con intencionalidad. Finalmente pre­
senta un esquema provisorio de los hallazgos fósiles más importantes y 
de los acontecimientos temporales más fundamentales del Pleistoceno. El 
libro es una buena síntesis Científica. Lo recomendamos.

a

R. D.
I

E. Pizarro Jiménez, La, a/mistad y sus problemas, Studium, Madrid, 
El autor se ha propuesto algo de orden práctico. Por1968, Í16 págs.

eso no entra en un análisis profundo de lo que es la amistad en sí misma, ,'i 
sus diversas realizaciones, o en un análisis del papel que juega el senti­
miento-afecto en la existencia humana. Es un libro proyectado a com- ? 
portamientos concretos y con miras a mostrar los problemas, las dificul­
tades propios de ciertos tipos de amistades, sobre todo entre jóvenes y 
adolescentes. El estilo es ameno, con numerosas citaciones y ejemplos, 
como exige una obra dirigida principalmente a la juventud.

a

i en ese.'"-8

R. D. Su es-

ANTROPOLOGIA

B. Ryan, La evolución del hombre, Paulinas, Buenos Aires, 1967, 229
El autor nos ofrece las ideas fundamentales y generales sobre | 

la evolución, que —en su opinión— deben ser conocidas por los católicos 
cultos. Más que una exposición científica del hecho es una consideración | 
filosófica del mismo, con miras a mostrar su aceptabilidad —su no |
oposición— a la doctrina filosófica y teológica sustentada por la Iglesia. >| 
La mentalidad es escolástica, pues los dos filósofos sustentadores del pen- i

R. D.

B. Ramm, Evolución, Biología y Biblia, Certeza, Buenos Aires, 1968, 
116 págs. El autor se propone solucionar la antinomia —aparente, por 
cierto— que se da entre la evolución sostenida por la Ciencia y las pala­
bras de la Biblia. Lo primero es solucionar el problema desde el punto 
de la Filosofía. Dar una explicación filosófica de la evolución biológica

1págs.
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■social. Aún más, entre el equilibrio de cada uno y el equilibrio social se 
da una verdadera dialéctica. El libro de Sarano nos ha resultado positivo 
y con aportes útiles y sugerentes.

que permite admitir la interpretación evangélica del Génesis, y salir del 
“impasse” en el cual parece desembocar un creacionismo de “fiat”. La so­
lución propuesta consiste en un creacionismo progresivo o creación evo­
lucionista. El segundo problema es el Origen de la Vida. Se rechaza al 
azar y se deja como única posibilidad la acción de Dios. Los capítulos si­
guientes entran ya en el hecho de la evolución. Se exponen la polémica 
habida y los diversos tipos de explicaciones. Se analiza la evolución desde 
el punto de yista científico, y se la encuentra como una mera afirmación 
probabilística. Enmarcada filosófica y científicamente la evolución supo­
ne restricciones, muchas olvidadas, y que Ramm hace resaltar, sobre todo 
su imposibilidad de ser elevada al rango de principio metafísico. Final­
mente analiza la actitud positiva que se puede tener como cristiano ante 
las teorías evolucionistas. El libro se complementa con dos estudios so­
bro la posibilidad del nacimiento virginal de Cristo y del hecho acaecido 
a Jonás. En un apéndice tenemos una breve síntesis de la filosofía de la 
biología según Mivart.

R. D.

D. Katz, Psicologia de las edades (del nacer al morir), Morata, Ma­
drid, 1968, 142 págs. Aunque D. Katz aparezca como autor, propia­
mente el libro ha sido escrito en colaboración con los doctores J. Piaget, 
Barbel Inhelder y A. Busemann. El primer capítulo, por el profesor 
Katz, sirve a modo de introducción y pi-esenta diversos temas generales 
relacionados con la psicología evolutiva, como son los problemas plantea­
dos por la ontogenia y la filogenia, los aportes de la psicología étnica, 
la regresión manifestada en los sueños, y algunos datos sugerentes de 
la psicología animal. El segundo, de Piaget y de Inhelder, está dedicado 
a la primera infancia. Se estudia el desarrollo psíquico en sus actividades 
fundamentales, divididas en las tres funciones básicas, la del 
miento, las de la representación y las de la afectividad. El tercero, de 
A. Busemann, considera la segunda infancia y la edad juvenil. Los 
tos tratados son numerosos, tocándose —^un poco por encima— casi todas 
las expresiones vitales características. Finalmente, Katz, en el último 
■capítulo da una visión general de la psicología de la vejez. Notemos 
nada se dice de la psicología del adulto, por no ser mirada como una 
etapa del desarrollo, sino como la psicología por antonomasia. La obra 
resulta útil para tener las ideas generales y principales acerca de los 
temas tratados, no pocas de las cuales poseen una gran aplicación en 
la práctico.

conoci-
R. D.

asun-
J. Colín - y. Hondas, Fisiología del cosmonauta, Columba, Buenos 

Aires, 1968, 137 págs. 
de la Astronáutica moderna, en relación a la fisiología del cosmonauta. En 
dos partes dividen el libro. La primera, el medio, trata de describir la 
alta atmósfera y el espacio, así como las evoluciones del vehículo espa­
cial. En la segunda parte se estudia el problema de la creación de una. 
atmósfera respirable, del equilibrio térmico en el satélite, y el de la nu­
trición del cosmonauta. Es una interesante presentación de esta nueva- 
rama de la ciencia que es la medicina espacial.

Los autores abordan el interesante problema.
que

R. D.

G. Fingermañn, Psicotécnica y Orientación Profesional, Ateneo, Bue-
E1 libro de Fingermann, director del Ins­

tituto de Orientación Profesional de Búenos Aires, es una exposición muy 
completa, científica y sistemática de los temas relacionados con la Psi­
cotécnica. Es una obra de síntesis bien lograda, pues en ella se puede 
tener el conocimiento adecuado de los problemas, teorías, aplicaciones 
prácticas, tests, etc., propios de esta novísima rama de la Psicología apli- 

icada. Dado el carácter especialmente informativo y la cantidad de los 
asuntos tratados, no se pretende la profundización de los mismos, 
nos una consideración extrapsicológica, de tipo filosófico, en las realida- 
•des comunes para ambas disciplinas. Pero esto no es óbice para la com­
prensión requerida en las diversas materias tratadas, y el lector 
cuentra dificultad alguna en la intelección de los diversos capítulos.

TIOS Aires, 1968, 392 págs.

PSICOLOGIA

J. Sarano, El equilibrio humano, Marova, Madrid, 1967, 182 págs. 
autor trata con justeza y competencia uno de los problemas rhás actuales. 
En primer lugar se analizan nociones importantes, que giran alrededor 
del concepto de equilibrio, para llegar a una dilucidación crítica. En 
segundo lugar se estudian los estados de equilibrio y de desequilibrio del 
hombre adulto y del niño con sus diversas manifestaciones y sus etiolo­
gías. Los numerosos ejemplos, casos concretos y aplicaciones prácticas 
matizan y aclaran la exposición. En tercer lugar se expone la relación 
existente entre el equilibrio y lo social, entre el desequilibrio y la soledad. 
Para el autor la solución del equilibi’io está funcionalizado por lo social. 
Lo cual nos parece perfectamente aceptable. Sin solidaridad social no- 
puede darse equilibrio. Así como todo equilibrio debe llevar a la solidaridad

El

y nie-

no en-
R. D.

P. Demoulin, Névrose et Psychose, Esswi de psychopathologie phÓTio- 
ménologique, Nauwelaerts, Lovaina, 1967, 196 págs. 
y Psicosis es un esfuerzo para caracterizar esas dos manifestaciones pato­
lógicas del psiquismo en una perspectiva fenomenológico-existencial. En

La obra Neurosis


